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S1. JESÚS, ¿QUÉ ME DICES?

INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS - CICLO B



JESÚS…

[Primera sesión]

•	Vemos			   El Rey León, la película

•	No me digas			   Recuérdame quién eres

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

•	Orar con el corazón		  Dios es amor

•	Orar con la Palabra		  �Con todo tu corazón, con toda tu alma,  
con todo tu ser (Mt 22,34-40)

•	Orar juntos			�   Escucha, Israel

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

•	Abre los ojos

•	Rezamos 			   Rezo con frases sencillas

•	Aprendemos 			   Jesús nos trae el Reino de Dios 

•	Cuidamos 			   Los santos, amigos de Dios  

•	Imitamos			   Rebeca, la joven del pozo

[Cuarta sesión]

•	Aprendemos a rezar 		 Dios te salve, María

•	Compartimos 		�	   Misionerísimos: San Francisco Javier (OMP)

•	Participamos		�	   Derecho al agua: Mozambique (Manos Unidas) 

•	Celebramos			�   Qué hay que llevar, antes del ofertorio, ante el altar

•	Mi respuesta



El Rey León, la película

La película “El Rey León” (1994), dirigida por 
Roger Allers y Rob Minkoff, nos enseña que des-
de muy pequeños vamos poco a poco asumien-
do responsabilidades y al mismo tiempo vamos 
aprendiendo lo que significa amar de verdad. 
Es lo que le ocurre a Simba, heredero del trono 
de su padre, el Rey Mufasa. Simba aprende lo 
que significa ser fiel a su padre y a la misión que 
él le encomendó, tras descubrir una trama de 
traición que acabó con su vida. Quererle signi-
fica fiarse de su promesa y hacer su voluntad, 
aunque esto le saque de sus comodidades. 

Vemos

Je
sú

s.
..

Para hablar en familia
 �Ve el video “El hijo del Rey” (o la película entera de “El Rey León”)  
y pregunta a tus padres:
 �¿Sabéis en qué nos parecemos todos al Rey León?

 �Y, habiendo entendido ya en la catequesis la respuesta a esta pregunta, se lo 
contáis:

Recuerda quién eres: “Yo soy también el hijo del Rey, porque tengo una misión que 
me ha dado el Rey del universo, que reine en el mundo el amor, la justicia y la paz”.

www.e-sm.net/201075_01
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4 JESÚS...

No me digas

RECUERDA QUIÉN ERES

Dino es un niño como tú, que estaba en 
misa sin entender nada, pero al elevar 
el sacerdote el cáliz se acordó de la 
escena de la película del Rey León, 
que le encantaba, cuando el recién 
nacido Simba es elevado en pre-
sencia de todos los habitantes de 
la selva. 

Entonces se dio cuenta de cuánto 
lo amaba Dios y se dijo: “¡Soy el 
hijo del rey! Dios Padre me quiere 
como quiere a Jesús”.

Y recordando la película empezó 
a entenderlo todo: toda la creación 
de Dios reuniéndose en torno al na-
cimiento de un gran rey.

Y se imaginó aquella escena de la 
creación cuando Dios creó 
la luz, las aguas, hizo 
que de la tierra saliera 
hierba verde, árboles 
que dieran frutos, hizo 
a los animales y los 
bendijo, viendo que 
todo era bueno...



JESÚS... 5

Y se imaginó aquel momento cuando Dios creó su obra maestra, el hombre, y entendió que 
cuando todos los animales cantan “Ahí viene un león, padre”, lo que realmente están can-
tando es “Aquí vienen los hijos de Dios”.

Dino entendió también que Simba huyese de su reino y de su misión, creyendo que fue el 
culpable de la muerte de Mufasa. Y se preguntó si le había pasado esto a él alguna vez. Sí, 
pensó: “todas esas veces que he querido salir corriendo cuando las cosas se ponen mal”.

Y cuando Simba regresa a su Sabana y vence, y la luz vuelve a aquel reino, Dino se dio cuenta 
de que tal vez Dios tuviera también una misión para él.

Y se dijo a sí mismo: “Recuerda quién eres”, como Simba, pues has sido elegido para cosas 
grandes.

Y, desde entonces, siempre recuerda las palabras de Mufasa: “Cuando te sientas solo, re-
cuerda que en las estrellas los reyes y yo estaremos siempre ahí para guiarte”.

Y Dino dejó de llorar por lo que sucedía en la película para llorar de emoción al saber que,  
en realidad, era su propia vida: ¡Yo soy Simba! ¡El Hijo del Rey!

 �Mufasa enseña orgulloso a su hijo Simba la belleza y el equilibrio de la naturaleza.
 �¿Te gusta la naturaleza: las montañas, los ríos, las nubes, los animales?

Da gracias a Dios por ello, porque Él creó el universo para mostrarte la grandeza de su amor, 
y nos creó a las personas a su imagen y semejanza, como la obra maestra de su amor creador.

 �Simba es engañado: le han hecho creer que es culpable de la muerte del rey Mufasa, su 
padre.
 �¿Te enfadas cuando te sientes engañado? ¿Sabes que cuando alguien te insulta nunca es 
verdad lo que te dice, nunca tiene razón?

No dejes que nadie te engañe, te atemorice y te humille. Tú eres importante para Dios,  
eres hijo de Dios, el Rey de cielos y tierra, y Él te ama inmensamente.



Orar con el corazón

Niños pequeños, estad alegres  
porque el Señor os eligió  
para anunciar al mundo  
su misericordia.
¡Oh, gentes de la tierra!,  
abandonad vuestra ciencia,  
pues yo me entrego a los humildes  
y les revelo mis secretos.
Le fueron presentados unos niños  
para que les impusiera las manos  
y rezase por ellos;  
pero los discípulos les reñían. 

Jesús les dijo:  
Dejad que los niños vengan a mí  
y no se lo impidáis,  
porque de los que son como ellos  
es el Reino de los Cielos”  
(Mt 19,13).
Yo te bendigo, Padre,  
Señor del cielo y de la tierra,  
porque te ocultas a los sabios  
y a los pequeños te revelas  
(Mt 11,25).

Oración inicial 

 Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Niños pequeños”:

  �Memoria de la reunión anterior  
y de las presencias o recuerdos  
de Jesús.

Introducción a la Palabra 

 �Qué es lo más importante en la vida: ¿el amor?, ¿la salud?,  
¿el dinero?, ¿el éxito?
 �Los judíos tenían 365 prohibiciones y 248 proposiciones  
en sus leyes. De entre todas estas, le piden a Jesús  
elegir la principal…
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Orar con la Palabra
Escucha la Palabra: Con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser

Los fariseos, al oír que había hecho callar a los saduceos, se reunieron en un lugar y uno de 
ellos, un doctor de la ley, le preguntó para ponerlo a prueba:
–Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la ley?
Él le dijo:
–“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente”. Este 
mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. En estos dos mandamientos se sostienen toda la Ley y los Profetas.

Mateo 22,34-40

Comenta la Palabra 

 �Recordamos el pasaje y aclaramos las palabras y las frases difíciles.
 �Explicamos que Jesús contesta enseguida porque lo sabe y lo vive desde pequeño.
 �Proponemos a los niños que aprendan de memoria el Shemà y lo recen a diario.
 �Cada niño puede explicar una palabra o una frase, y todos los demás contestamos: “No 
estás lejos del Reino de Dios” (respuesta de Jesús al escriba en la versión de Mc 12,28-34).
 Con ellos buscamos situaciones concretas para vivir este amor: 
• �Experiencia de la escucha: ¿atendemos a Dios que nos ama, nos dice “os quiero” con 

todo lo que nos pasa?
• �Experiencia del amor a Dios: con todo el corazón, con toda la mente, con todas las fuer-

zas (de cada una de las tres maneras).
• �Experiencia del amor al prójimo: en casa, en el colegio, en la parroquia…
• �Experiencia del amor a uno mismo y al otro “como a uno mismo”: bebemos cuando tene-

mos sed, nos abrigamos cuando tenemos frío… 

Versículo clave 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,  
con toda tu alma, con toda tu mente”.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? 7



Orar juntos

8 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

Canto meditativo 

 �Cantamos “Escucha, Israel”.

Aplicación a la vida 

 �Escribe el Shemà con letras adornadas.

 �Apréndelo de memoria y recítalo en casa  
con tu familia.
 ��Rézalo con los ojos cerrados cuando estés solo en casa por la mañana  
al levantarte y por la noche al acostarte, y siente cómo Dios te abraza al hacerlo. 

Un solo corazón, una sola voz 
 �Reza el Shemá, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para hablar en familia

 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más  
te ha gustado, lo que te ha parecido más importante, y cuéntaselo  
a tus padres, a tus hermanos, a tus abuelos...

Escucha, Israel.  
Y amarás al prójimo como a ti mismo.  
Escucha, Israel.
El Señor, nuestro Dios, es el único Señor.  
El Señor, nuestro Dios, es el único Señor.
Y amarás al Señor, tu Dios;  
y amarás al Señor, tu Dios  

con todo tu corazón, con toda tu mente,  
con todas tus fuerzas.  
Amarás al Señor, tu Dios. 
Y amarás al prójimo como a ti mismo.
Haz esto, y vivirás.  
Haz esto, y vivirás.
Shemá, Shemá, Israel.



Abre los ojos

Con san Francisco Javier, el primero 
de los misionerísimos, queremos 
acoger de corazón a Jesús y hacer 
que los demás lo conozcan.

Rezamos con frases sencillas, 
que me aceran a Dios y son 
fáciles de aprender.

Aprendemos cómo Jesús nos trae 
el Reino de Dios, que es Reino de 
amor, de justicia y de paz.

Nos cuidamos y cuidamos a los 
demás y a nuestro mundo mirando 
a los santos, amigos de Dios.

Imitamos a Rebeca, la joven  
del pozo, personaje del Antiguo 
Testamento.

Aprendemos a rezar, palabra por 
palabra, la oración del Avemaría,  
con la que nos acercamos a la Madre 
de Jesús, nuestra madre del cielo.

En la segunda parte de la misa,  
la liturgia eucarística, recordamos 
las cosas que el monaguillo lleva  
al altar antes del ofertorio.

Manos Unidas presenta a Fátima,  
de Mozambique, y con ella cómo  
el agua es un don de la Creación  
al que todos tienen derecho.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 9
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Rezamos

Rezo con frases sencillas

 �Para aprender a rezar, reza. 
• �Cuando quieras rezar, elige una de estas frases.
• �Después, repítela varias veces desde el fondo de tu corazón. 
• ��Lo puedes hacer en cualquier momento o lugar.

Bendito sea Dios.
Gracias a Dios.
Tú eres nuestro Padre.
¡Cuánto nos quieres, Padre Dios!
Escúchame, Señor, y ayúdame.
No nos dejes solos, Señor.
Todos somos tus hijos, Padre Dios.
Dios, hazme generoso y bueno.
Todo por ti, Jesús, mi amigo.

26 - 27
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Mi oración:

Jesús, tú eres mi verdadero amigo.
Jesús, has venido a salvarnos.
Contigo no tengo miedo, Jesús.
Jesús, sálvanos.
Jesús, escúchanos.
Jesús, enséñame a querer a todos.
¡Quédate con nosotros, Jesús!
María te quiero.
María, ayúdame.
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Aprendemos

Jesús nos trae el Reino de Dios 

• �Con Jesucristo empieza en la tierra un mundo nuevo: el Reino 
de Dios.

• �Para entrar en este Reino hay que seguir a Jesús, amando a 
Dios y a los demás como Él nos ha enseñado.

• ��Las parábolas nos hablan de la presencia del Reino de Dios 
entre nosotros.

Jesús inauguró el Reino de Dios en la tierra: Dios 
está con nosotros y con Él ha llegado la paz, la justi-
cia, la verdad, la vida, el amor y la salvación.
Jesús habló muchas veces del Reino de Dios uti-
lizando parábolas. Las parábolas son narraciones 
que encierran bellas enseñanzas del mensaje de 
Jesús. Jesús explica a la gente, con ejemplos de la 
vida diaria, cómo los ama Dios y cuál es la forma de 
entrar en su Reino.

“�El Reino se parece a un sembrador que esparce 
su semilla para que crezca”.

 �Lee Mateo 13,3-11.
“�El Reino se parece a un grano de mostaza que 
siendo la más pequeña de las semillas, se hace 
grande como un árbol”.

 �Lee Mateo13,31-32.
“�El Reino es como un tesoro escondido en un 
campo. Un hombre, al encontrarlo, tiene tanta 
alegría que vende todo lo que tiene y va co-
rriendo a comprar el campo”

48-49

www.e-sm.net/201075_03
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La Iglesia es la semilla y el comienzo del Reino de Dios en la tierra.

 �Lee Mateo 13,44.
�Jesús también enseñaba que para entrar en el Reino de Dios hay que responder a su lla-
mada: 
�“Un hombre invitó a mucha gente a su fiesta, pero los invitados no quisieron acudir”.

 �Lee Lucas 14,14-24.
�Un día en Nazaret, después de leer lo que había escrito el profeta Isaías sobre la liberación 
y la salvación prometidas, Jesús dijo:
�“Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír” (Lucas 4,21).

 �Rezamos con esta oración:

Señor, venga tu Reino!, 
que es Reino de amor, de justicia,  
de vida y de paz. 
Que no reinen en el mundo la mentira, 
el odio, la violencia, el egoísmo. 

Que los cristianos, con nuestra vida, 
anunciemos que Tú ya reinas  
entre nosotros.
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Cuidamos

Los santos, amigos de Dios 

• �Creados para gloria de Dios, caminamos con Jesús hacia un 
mundo nuevo.

• �Con la Virgen y los santos estamos invitados a la fiesta que 
no tiene fin.

Todos estamos llamados por Dios a ser santos. Dios nos llama a 
parecernos a Jesús, su Hijo.

Para ello, mientras vivimos en este mundo, el Espíritu Santo nos 
anima a amar siempre a todos, sembrando alegría y paz en los 
corazones de quienes viven con nosotros.

Los santos son hombres, mujeres y niños que, en la tierra, siguieron a Jesús y amaron mucho 
a Dios y a los hombres.

Conocemos a algunos de estos santos: san Vicente, san Ignacio, santo Domingo, santa Teresa… 
Son muchos, y solo Dios los conoce a todos.

Entre los santos sobresale la Virgen María, madre de todos los creyentes. Ella y todos los 
santos piden a Dios por nosotros, por medio de Jesucristo.

www.e-sm.net/201075_04

132-133
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Creo en la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

Los cristianos caminamos al encuentro del Señor. 
Por eso en nuestra oración decimos: ¡Ven, Señor 
Jesús! 

Con esta aclamación expresamos el deseo y la 
esperanza de encontrarnos con el Señor resu-
citado cuando vuelva al final de los tiempos.

Él lo hará todo nuevo y llevará a plenitud su 
Reino.

Jesús resucitado dará nueva vida a todo lo crea-
do. También a nuestro cuerpo, que resucitará 
glorioso.

Jesucristo ha resucitado y vive para siempre. 
Nosotros resucitaremos de entre los muertos 
y viviremos con Jesús.

Jesús está con nosotros en la vida y la muerte. 
Él nos dijo (Jn 14,2-3):

“En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Cuando vaya y os prepare un lugar,  
volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros”.

No podemos imaginar  
cómo será el Cielo que Dios nos promete,  
pero tenemos la certeza de que Él nos espera al final de la vida.

Todavía estamos en camino. ¡Ven, Señor Jesús!  
Envíanos al Espíritu Santo, así viviremos  
el Mandamiento del amor con generosidad y alegría. 
¡Así prepararemos tu venida definitiva!
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Imitamos REBECA, LA JOVEN DEL POZO

REBECA ERA UNA MUJER JOVEN, MUY GUAPA. CADA DÍA SU MADRE LE EN-
TREGABA EL CÁNTARO VACÍO PARA QUE LO LLENARA DEL AGUA DEL POZO 
COMO HACÍAN TODAS LAS MUJERES JÓVENES ANTIGUAMENTE. UN DÍA, 
CUANDO REBECA SUBÍA DEL POZO CON EL CÁNTARO LLENO, SE LE 
ACERCÓ UN HOMBRE LLAMADO ELIEZER QUE VENÍA DE VIAJE CON 
SU CARAVANA Y LE PIDIÓ DE BEBER. 

“¡Qué muchacha  
más generosa!”

“¡Pobres camellos! 
¡Tienen mucha sed! 
Tendré que volver  
a por más agua.”

¿Cómo te llamas? 
¿Dónde vives?... 

¿quién es tu padre? 

“Viaja a la tierra  
de mis padres  
y trae de allí  

una mujer para  
mi hijo Isaac.”

Me llamo Rebeca, soy hija de Betuel,  
mi abuelo era hermano de Abrahán  

que marchó a otra tierra con su esposa 
Sara según Dios les había pedido. 

En mi casa hay paja abundante  
para tus camellos y un lugar donde alojarte. 

¡Ven, mi hermano Labán y mi madre  
estarán encantados de recibirte! 
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REBECA SABÍA QUE DIOS LE PEDÍA QUE SE FUERA 
CON ESES HOMBRE Y ELLA SE FIABA DE DIOS.

Mi señor Abrahán  
y Sara, su esposa  

salieron de esta tierra  
fiándose de Dios. Y Dios  
les dio un hijo siendo ya 
viejos, mi señor Isaac… 

¿Quieres irte  
con este hombre?

Me dice Rebeca que 
vienes desde muy lejos. 

Estarás cansado. 

Entra. Diré a mis 
criados que den de 

comer a tus camellos.

Llevamos varios días  
de viaje, mi señor 

Abrahán me ha enviado 
a esta tierra.

¡Claro, que pase! 
Labán, este hombre 

está hambriento.

¡Sí!

Este hombre viene de muy lejos, viene  
de parte de Abrahán, el hermano del abuelo. 

Le he dicho que podemos alojarle.

Mi señor Abrahán me encomendó buscar  
una esposa para su hijo Isaac. No sabía cómo  

la iba a encontrar hasta que tu hermana Rebeca,  
generosamente me dio de beber a mí  

y a mis camellos.
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Imitamos

REBECA TOMÓ A SUS CRIADAS  
Y SE MARCHÓ CON AQUEL HOMBRE.

REBECA SUPO QUE HABÍA LLEGADO A SU NUEVA CASA. ELIEZER CONTÓ A ISAAC TODO LO QUE HABÍA 
PASADO. ISSAC SE ACERCÓ A REBECA Y LA LLEVÓ A SU TIENDA. DESDE ENTONCES ISAAC Y REBECA 
VIVIERON JUNTOS Y REBECA FUE LA MADRE DE LOS HIJOS DE ISAAC, ESAÚ Y JACOB.

 �¿Qué hace Rebeca que demuestra que ama a su prójimo como pide Dios?

 �¿Cuál es la bendición que recibe de Dios Rebeca a través de su hermano Labán?

 ¡Tú eres mi hermana,  
que Dios te bendiga con hijos,  

crece mil y mil veces  
y que tus descendientes  
sometan a sus enemigos!

¿Quién es ese hombre 
que viene hacia aquí?

Es mi señor, 
Isaac.
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Aprendemos a rezar

Dios te salve, María

De noche y de día, alégrate, María. De día y de noche, danos tu alegría.

Cuando Dios quiso anunciar a María  
que iba a ser la Madre de Jesús,  
el ángel Gabriel la saludó diciéndole:  
“Alégrate, María, llena eres de Gracia,  
el Señor está contigo”. 

Padre Dios: Da gusto oír tu saludo.  
Le dices a María: “Alégrate”.  
Me dices a mí: “Alégrate”. 
Y lo mismo dices a todas las personas  
con las que tú quieres hablar. 
¡Muchas gracias, Padre Dios!

María, la de corazón alegre.  
Me gusta imaginarte sonriendo,  
cantando y bailando.  
María: ¡dantos tu alegría!

38 - 39
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Compartimos

Misionerísimos: San Francisco Javier

La vida de san Francisco Javier es la bomba. Nació en un cas-
tillo de Navarra (España) así que podría haber sido guerrero 
como su padre y sus hermanos, o disfrutar de la riqueza en 
aquel castillo de la familia. Pero Javier prefirió estudiar y 
a los 19 años se marchó a la Universidad de París. Como 
los estudios se le daban muy bien se volvió un poco vani-
doso y, además, como le gustaba divertirse, se rodeó de 
compañeros no muy aconsejables... Menos mal que también 
se hizo amigo de Ignacio de Loyola, otro estudiante inteligente  
y bueno que le mostró una nueva forma de vivir. 

Con Ignacio, Javier descubrió que Jesús lo llamaba 
a ser misionero, a los lugares más lejanos del 
mundo donde  aún no conocían a Jesús para 
anunciarlo.

Javier recorrió más de 100.000 kilómetros 
(como si hubiera dado dos veces y media la vuel-
ta a la tierra) para llegar al Extremo Oriente. En esa 
época, los viajes eran tan difíciles que naufragó tres veces 
en el mar y en una ocasión pasó dos días sobre las olas aga-
rrado a un madero. Su primer destino fue la India. Allí, para 
conseguir que los niños fueran a oírle predicar, iba por las 
calles tocando una campanilla. Los niños se arremolinaban a 
su lado para escucharle. Fue también a Japón y a China. En la 
isla de Sancián, al sur de China, se puso muy enfermo y murió 
en una pobre choza de paja. Era el año 1552. 

 �¿Qué te llama más la atención de este “misionerísimo”? 
 �Elige una de estas tres notas para él, y explica porque la has 
elegido: 

DESPRENDIDO      VALIENTE      ARDIENTE

www.e-sm.net/201075_05



Participamos

Derecho al agua: Mozambique

• ¿Alguna vez has tenido que ir a por agua a una fuente? 
• ¿Qué has hecho cuando cortaban el agua en tu casa?

Soy Fátima, tengo 10 años. Vivo en Mozambique (África).  
Cada día voy tres veces a una fuente que está a 2 kilómetros  
de mi casa para buscar agua; como el bidón gotea,  
llevo un recipiente para recoger el agua que cae. ¡No se puede  
desperdiciar ni una gota! En mi casa no hay agua potable  
y mi familia la necesita para beber y para cocinar por eso  
ayudo a llevarla a casa. 

• �¿Cuidas el agua? ¿Cierras el grifo para no gastar más de la necesaria? 
• ¿Qué hace Fátima para conseguir agua?
• El agua que bebes, ¿es buena? 
• ¿Has enfermado alguna vez por causa del agua?

“663 millones de personas (unas 14 veces las personas  
que viven en España) no tienen acceso a fuentes mejoradas  
de agua potable”.

“Señor, dice la mujer, ¡dame esta agua!  
Entonces no tendré sed nunca más. Y jamás tendré  
que venir aquí para conseguir agua” ( Juan 4,15)

El agua es muy importante para la vida, Jesús nos regala  
el agua de la Vida.

• ¿Hay algún agua que quite la sed para siempre?
• �¿Qué puedes hacer para imitar a Jesús en su encuentro  

con la samaritana?

“Tu indiferencia te hace cómplice” (Manos Unidas, 1994)
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Celebramos

¿Qué hay que llevar antes del ofertorio al altar?

Durante los ritos iniciales y la liturgia de la Palabra no hay nada sobre el altar, salvo un mantel 
blanco y dos velas que simbolizan la luz de Cristo, y que deben estar encendidos antes de 
comenzar la misa. Al altar se lleva desde la credencia (mesa pequeña cercana al lado del altar):

• �El misal es el libro que contiene todos los ritos y las oraciones que el sacerdote dice  
y hace ante el altar en la liturgia eucarística.

• �El corporal es un lienzo sobre el que se coloca el cáliz con el vino y el agua, así como  
la patena y (o) el copón con las formas no consagradas.

• �La patena es un pequeño platillo, que se coloca sobre el corporal en el ofertorio  
ya con la forma grande de pan que se convertirá en cuerpo de Cristo.

• �El cáliz es un vaso sagrado en el que se sirve el vino y una gota de agua,  
y que contendrá la sangre de Cristo tras la consagración.

• ��El copón es una copa grande con tapa, donde se colocan las formas de pan  
que se van a consagrar para que comulguen los fieles.

• �Las vinajeras son dos recipientes para el vino y el agua, que se llevan  
hasta el altar para servir el cáliz.

• �El purificador es una tela rectangular de lino que sirve para limpiar el cáliz  
y los demás vasos sagrados después de la comunión.

 �Elige uno de estos elementos como símbolos para ofrecerte a Dios:

• �El misal: Le ofrezco mis palabras para que sean sus palabras.
• �El corporal: Le ofrezco mi espacio para que sea su espacio.
• �La patena:  Le ofrezco mis alimentos para que sea él mi alimento.
• �El cáliz: Le ofrezco mis pequeños sacrificios para unirlos al suyo en la cruz.
• ��El purificador: Le ofrezco mi amistad para limpiar las lágrimas de los que lloran.



Mi respuesta

•	 ¿Soy capaz de inventarme una “frase sencilla” para decirle a Dios? 

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Recuerdo alguna parábola de Jesús sobre el Reino de Dios? ¿Cuál?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Qué significa ser santo?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Cómo eran Jacob y Raquel?

_____________________________________________________________________________

•	 �Empezamos el Avemaría con el saludo de Dios a María a través del ángel. ¿Cómo te 
saluda Dios a ti?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Qué es lo que más me atrae del testimonio misionero de san Francisco Javier?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Qué cosa, que tenga y valore, ofrecería a Jesús en el altar?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Hemos descubierto en la catequesis que muchos niños en el mundo 
no tienen agua potable como nosotros, como Fátima de Mozambique, y enferman y mueren 
por beber agua contaminada. ¿Qué podemos hacer en casa para gastar menos agua y, sobre 
todo, para ayudar a esos niños que son también, como nosotros, hijos de Dios?

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 23



REDACTOR

Manuel María Bru

EQUIPO ASESOR

Ángel Luis Caballero,  
Juan Carlos Carvajal,  
Daniel Escobar, 
Álvaro Ginel,  
Silvia Martínez,  
Luis Melchor, 
José María Pérez  
y Herminio Otero

DIRECCIÓN EDITORIAL

Francisco Javier Navarro

COORDINACIÓN EDITORIAL

Mario González Jurado

EDICIÓN

Pilar de Luis Villota

DISEÑO Y MAQUETACIÓN

Estudio SM

CÓMIC BÍBLICO

Carmen Picó Guzmán
y Beatriz Sevilla Almansa

RECURSOS AUDIOVISUALES

José Antonio Almohalla,  
Jorge Barrantes,  
Luis Manuel Fernández  
y Cristina Sánchez

IMPRIMÁTUR

Avelino Revilla Cuñado 
Vicario General 
Archidiócesis de Madrid

 
TUTORIALES

www.e-sm.net/201075_07
S
E
2
0
1
0
7
5

INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS 
Jesús, ¿quién eres tú? Tú eres el Mesías

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO A”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo C):  
Jesús me pide que sea humilde
Jesús viene (Adviento): Preparo el camino a Jesús
Jesús está (Navidad): Hemos venido a adorar a Jesús
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): No os agobiéis
Jesús redime (Cuaresma): Jesús es la luz del mundo
Jesús salva (Pascua 1): Jesús me quita todo temor
Jesús salva (Pascua 2): Jesús me envía el Espíritu Santo
Celebraciones

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO B”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo A):  
Jesús, ¿qué me dices?
Jesús viene (Adviento): Jesús, ¿quién eres tú?
Jesús está (Navidad): Jesús, ¿puedo mirarte?
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Jesús, ¿dónde vives?
Jesús redime (Cuaresma): Jesús, ¿cuánto me quieres?
Jesús salva (Pascua 1): Jesús, ¿qué quieres de mí?
Jesús salva (Pascua 2): Jesús, ¿sigues con nosotros?
Celebraciones

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO C”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo B): Jesús me llama
Jesús viene (Adviento): Jesús viene a estar a mi lado
Jesús está (Navidad): Jesús vino para estar conmigo
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Jesús me pide hacer el bien
Jesús redime (Cuaresma): Jesús no me condena
Jesús salva (Pascua 1): Jesús me pide que eche las redes
Jesús salva (Pascua 2): Jesús me pide que les dé de comer
Celebraciones
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